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cada siglo -filosofía, cíe:ncia, historia- ofreciendo así un fondo adecuado para 
la mejor comprensión de la obra de los grandes poetas. 

En efecto, todos los escritores nombrados son notables, ya sea por la vas­
tedad de sus miras e intereses ( Sarpi, Carletti), como por la extraordinaria 
influencia ejercida por su pensamiento estético o filosófico (Bembo, Francas­
toro, Bruno). 

Así por ejemplo, encontramos en un breve texto de Giordano Bru:no (Il 
Seicento, p. 94), tomando de su obra Degl'Heroici Furorl, el siguiente pasaje: 

"Conchiudi bene, che la poesía non nasce da le regole se non per 
leggerissimo accidente; ma le regale derivano da le poesie: e pero 
tanti so.n geni e specie de vere regole, quanti son geni e specie de 
veri poeti" 1: 

Aquí Bruno, al afirmar con ideas revolucio:narias para la época, que la poesía 
obedece a las íntimas leyes del espíritu del poeta, enuncia el núcleo funda­
mental en el que ha de centrarse, a fines del Setecientos, la estética prerromán~ 
tica europea. Este no es más que un ejemplo de lo estimulante y fecunda que 
puede resultar u:na lectura que contribuye a articular la obra literaria al ámbito 
vital del pensamiento de su tiempo. Y los ejemplos podrían multiplicarse. Si 
algo se lamenta es que estos trozos sean necesariamente breves. 

Esta obra emprendida por Fiorentino y que en breve ha de tocar a su fin 2, 

revela dominio y amor por la materia tratada, a más de una extraordinaria 
capacidad de síntesis. A la labor del estudioso se suma el fino discer:nimiento 
del poeta que sabe exponer objetivamente, pero que no renuncia a expresar 
con firmeza su sentir acerca de las cuestiones y figuras más discutidas. 

M. E. ClnAPASCO 

CESARE GALIMBERTI: Vino Campana. Civilta Letteraria del Novecento. Milano, 
Mursia, 1987. 172 p. 20,5 x 13 cm. 

La conexión vida-obra es la base interpretativa de este estudio crítico sobre 
D~no Campana. Si bien éste es un punto de partida reiterado en trabajos simi­
lares, en el caso de Campana el crítico puntualiza 'el vínculo comtante entre 
hechos biográficos, experiencia8 culturales 11 obr-a poética . . . porque directrices 

1 "Concluye pues que la poesia no nace de las reglas, sino por ligerísimo 
accidente; pero las reglas derivan de las poesías, y los géneros y especies de 
reglas son tantos como los géneros y especies de los verdaderos poetas.'' 

2 Sabemos que su autor ha terminado Il "Settecento" y está aprontando 
los dos últimos tomos. 



RESEElAS 169 

de su existencia ayudan a comprender evoluciones análogas de su mundo 
poético. (p. 9). 

Otra nota que avala este análisis es el hecho de que Galimberti, en su 
examen, descubra la poesía de Campa:na en su esencialidad haciendo abstrac­
ción del aspecto místico de la demencia radical de su creación, convencido de 
que por este camino se la limita como ocurrió en estudios precedentes. Es desde 
esta perspectiva que Campana cobra un significado abierto y dramático. 

El autor distribuye la materia a analizar en cinco capítulos sintéticos, a 
los cuales adjunta una prolija serie de datos y epígrafes que resumen el motivo 
a señalar en cada uno. 'Examina ante todo la formación cultural de Campana 
y surge la comparación con D'Annunzio, Laforgue, Baudelaire, Verhaeren, Ner­
val, Rimbaud, ubicándoselo en una lí:nea europea de poesía decadente y, al 
mismo tiempo, órfica o simbólica. 

En un segundo momento trata las convergencias, temáticas y estilísticas, 
de Campana con sus contemporáneos concluyendo que se está frente a un 
escritor profundamente inmerso en la sitttación cultural y literaria de su tiempo, 
animado por la idea de la gran poesía (p. 48), por cuanto realiza la meta de 
los poetas italianos poste11iores: vivir la poesía, transformarla en regla cotidiana 
de vida. 

El tercer capítulo se reserva para el estudio de las "sugestiones del Otto­
cento", revelando sobre todo las influencias de Leonardo y San Francisco que 
se convierten e.n frecuentes motivos sugeridores de la línea poética que ejerce 
influencia en ese siglo. 

El capítulo cuarto tiende a mostrar el mundo lírico de Campana sugirién­
donos posibilidades válidas para captar su secreto poético, sin pretensiones de­
finitorias. Se .Jo considera como escritor en viaje, en consta,nte fuga de una ex­
periencia a otra. En efecto, sus "Cantos órficos" se estructuran según el ritmo 
de un viaje, con una composición móvil que corresponde a una forma de vida 
interior y exterior, sin que resulte me.noscabada la unidad del Hbro. Señala 
Galimberti las concomitancias con Leopardi porque estas poesías, más que 
desahogos de sentimientos y sensaciones, son interrogaciones de lo existente a 
las apariencias del Ser. 

En la conclusión subraya la importancia histórica de Campa,na como ini­
ciador de la nueva lírica: figura clave que evoluciona de una temática y un 
lenguaje cargados de fermentos dannunzianos a resultados diferentes gracias 
a una evasión de ese mundo, paralela a su fuga terre.na y espiritual. puesto 
que Campana se detiene solamente en la soledad y el silencio de la locura. iEn 
el curso de esta evasión los escritos campanianos adquieren un progresivo valor 
poético, neto y constante. 

Define el autor al orfismo de Campa:na como coincidente con una expe­
riencia de tipo dionisiaco donde se advierte también el peso de la tensión vital. 
No es la esperanza prometida por una forma de religiosidad sino una voluntad 
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de protesta contra lo celeste, la aspiración a un cielo infinito no desfigurado 
por la sombra de ningún Dios. 

Conclusiones densas aunque sintéticas hacen de esta última parte del es­
tudio un resumen clarificante del "poeta maldito" del primer novecientos ita­
liano. El autor acompaña una completa bibliografía de los escritos, ediciones e 
interpretaciones sobre el poeta, lo que demuestra la objetividad metódica con 
que procedió. 

Por ello creemos que para los que no se ha.n asomado a la nueva lírica 
peninsular, el estudio de Galimberti puede resultar una experiencia iluminante. 
Para los iniciados es una nueva oportunidad de acercarse a un tema vasta­
mente discutido. 

GLORIA GALLI DE ÜRTEGA A. 

STANLEY GERSON: Sound and ~mbol in the dialogue of the worb of Charle.Y 
Dickem. Tesis. Stockholm (etc.), Almqvist & Wiksell, (1967). xxxii, 382 
p. 23 x 15 cm. (Frent. port.: Acta Uníversitatis Stockholroiensis, Stu­
dies in English, 16). 

Esta tesis doctoral no es un estudio especifico de los sonidos del idioma 
inglés en el siglo XIX, ni del dialecto cockney. Es u.na investigación de los 
métodos que usa Dickens en sus obras para sugerir formas de pronunciar el 
inglés que no estaban de acuerdo con el habla culta de su tiempo. 

El método más usual de sugerir variantes en la pronunciación es alterar 
la escritura conve.ncional corriente. En esta tesis se examinan todos o casi to­
dos .Jos casos de variaciones en la escritura que se apartan de las normas dadas 
por los diccionarios y se trata de establecer qué sonido quiso representar 
Dickens. 

Por diversas razones, el lingüista desecha los métodos literarios corrientes 
que se usan para indicar variaciones en la pronunciació.n. Entre estas razones 
tenemos el hecho de que tal método sirve para registrar tan sólo las diferencias 
más obvias; el uso de otro símbolo en forma de letra sugiere que la palabra 
así escr:ta es homónima de palabras que contienen fonemas muy diferentes; el 
literato no reproduce el lenguaje oral si.no que a menudo se basa en otras 
formas que él mismo usa; pocos autores pueden separar lo que adquieren le­
yendo de lo que adquieren por el oído; un autor crea personajes cómicos, como 
Mrs. Gamp o Sam Wellers, cuyas variaciones de pronunciación son producto de 
la invención y finalmente, entre otras cosas, el novelista escribe para ser leído 
y por eso se cuida bien de no impacientar al lector no preparado con cansa­
dores pasajes en dialecto. 

Pero, a pesar de todo esto, el estudio de los métodos novelísticos para 
dar color al diálogo por medio de peculiaridades de dicción, es tarea legitima 
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